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“En aquel momento Daniel era para nosotros tan solo un muchacho en crisis, que encontraría pronto su camino, Si hubiéramos sospechado siquiera que en su cerebro empezaba a despertarse ya el fuego voraz de la locura, jamás le habríamos dejado tomar aquel avión”.


Lo que no tiene nombre, Piedad Bonnett.


“Los vicios son a veces solo virtudes llevadas al exceso”.


Charles Dickens.


“El adicto busca en los lugares equivocados, pero va detrás de algo muy importante, y no pode­mos permitirnos ignorar el significado de esa búsqueda”.


Vencer las adicciones, Deepak Chopra.
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PRÓLOGO


“Las fuerzas que escapan a tu control pueden quitarte todo lo que posees excepto una cosa, tu libertad de elegir cómo vas a responder a la situación”.


Viktor Frankl


Afortunadamente, como dice este epígrafe del padre de la logoterapia, Viktor Frankl, aun sin el control de las situaciones y las circunstancias externas, todavía tenemos la libertad de elegir cómo vamos a responder a ellas, con lo que desarrollamos nuestro control interno. De esto se trata esta maravillosa herramienta escrita por Iván; de dirigir nuestra motivación para poder caminar por la ruta de diez pasos que lleva al camino de la sanación, tarea que es posible si cambiamos la cuarta D de deshonestidad.


Las otras tres, descontrol, desbordamiento y desconexión, condiciones predominantes en la adicción, nos llevan a aceptar la realidad cuando se es adicto, no para refugiarnos en ella, ni tampoco para justificar nuestras acciones, sino para empezar un camino que rescate la libertad de elegir. Que permita hallar un sentido para cada día de la vida, un camino que empieza y sigue siempre con la honestidad. Una honestidad que, como la lámpara del minero, alumbre nuestras zonas oscuras y confusas en las que anidan las heridas profundas y originarias que como humanos todos tenemos. Así es posible evitar que nos encarcelen por siempre, que tomen el control de nuestra vida. En esa oscuridad toda herida parece más compleja y tenebrosa, pero con la propia luz podemos ver su real dimensión y movernos con autenticidad a sabiendas de que está allí, sin que ejerza dominio.


Esa negación de la adicción, como medio para sentir que tienen la razón, junto a otras características que nos enseña el autor, tales como tener un filtro mental muy selectivo y la manipulación —no solo a las personas a su alrededor, sino incluso su propia percepción de los diversos aspectos que constituyen su entorno para mantener su versión particular de los hechos— hacen que el proceso de la honestidad real y permanente sea la luz que guíe, en cada momento, el camino de las personas que buscan salir de una adicción. Un camino que involucra otra D, esta vez ya en manos conscientes, la D del destino, del propio y único destino que ha de volverse la fuente de inspiración y la fuerza que permite seguir avanzando aun en los momentos en los que parece que, de nuevo, las circunstancias de cualquier tipo atentan contra la libertad de elegir cómo responder ante ellas.


De la aceptación total de nuestra realidad, sin justificaciones, es que se hace posible que se active la luz propia que ningún “agujero negro” de la adicción puede tragarse: esto es darle un sentido profundo a nuestra vida, uno que no dependa de la aprobación de otros, con quienes, erróneamente, renovamos nuestro brillo y claridad. Esto permite el más grande descubrimiento de cada persona, el cual es el del SER, y no el del tener, como equivocadamente nuestra sociedad nos hace pensar.


Estimado Iván, tu propia vida, la que cuentas con honestidad, junto al apoyo que has dado a infinidad de personas reales en el Colectivo Aquí y Ahora (CAYA), cuando los ayudaste a encontrar su significado y propósito, son los cimientos de este gran libro del que todos podemos beneficiarnos, al reconocer y aceptar, sin restricción, nuestras realidades; mirar con honestidad nuestras heridas y darles un sentido en nuestro propio destino, para así, incluso, acompañar a otros en su proceso. ¡Gracias! Tengo la certeza de que muchos más van a beneficiarse de tu guía y experiencia.


 


Santiago Rojas Posada









CAPÍTULO 1.

 Todos somos adictos


Ángel acaba de cerrar el negocio de su vida. Una poderosa cifra en euros que le permitirá a él y a su familia vivir tranquilos económicamente por los próximos diez años. En su casa, su sumisa esposa lo espera para pedirle el divorcio. Ella no aguanta más la situación, se lo ha hecho saber varias veces durante los últimos cinco años de matrimonio, pero por su narcisismo se niega a creerlo. ¿Cómo lo va a dejar ahora que han llegado a la cima? ¿Acaso está loca?


Les sobra dinero y para todos son el matrimonio “perfecto” y la envidia de sus amigos que no clasifican dentro del grupo de “gente común”. “Es que ustedes se ven tan lindos juntos”, comentan quienes los acompañan a pasear los fines de semana en su yate o los ven cenando en uno de los restaurantes más exclusivos de Miami. Pero ella se cansó de la farsa, del engaño, de la doble moral de su marido quien, de puertas para adentro, es un hombre totalmente distinto al poderoso empresario que colecciona premios, aparece en portadas de revista y es admirado por los economistas.


Hay algo que atormenta a esta mujer y no la deja dormir: el mal ejemplo que le están dando a su hijo, quien ya le ha dicho que quiere ser millonario como su papá. No está dispuesta a pagar un precio tan alto a cambio de una vida exitosa y adinerada. Prefiere renunciar a su lujosa casa y salvar a su único hijo, quien llegó después de que los médicos le anunciaran que no podía ser mamá. Por eso, Ángel cambia o ella se va. Ya está decidido.


Esa noche, Ángel busca tener sexo, como los hombres que creen que todo lo resuelven con un “buen polvo”, pero ella lo rechaza, como suele hacerlo últimamente. No quiere que la toque. Está decidida a irse y se siente dolida por sus excesos e infidelidades. “¡Eres un engaño! Ojalá todos vieran la verdad en ti. Quisiera preguntarles a tus amigos cuántos de ellos tienen que meter tusi o perico para cerrar un negocio”, le dice.


“¿Cómo se te ocurre?”, balbucea él en un intento de proteger esa imagen que le ha costado mucho trabajo y tiempo construir y que es, sin duda, su bien más preciado. No se sabe qué le da más miedo, si perder a su mujer o que ella cuente la verdad: que es un hombre inseguro, ególatra y que le toca consumir para ser alguien socialmente aceptado. ¿Cómo le explica a la gente que no es el hombre perfecto, el mejor papá, el mejor deportista, el más exitoso empresario y el mejor esposo? Es impensable. ¿Qué van a pensar sus clientes, sus amigos, sus socios, su familia? Que es un perdedor y por eso su esposa lo dejó. Pero tampoco es capaz de pensar “¿cómo puedo solucionar esto?” porque el mayor miedo de un narcisista es a que descubran su fachada y harán todo lo posible para evadir cualquier momento de vulnerabilidad.


Ahora su esposa está dispuesta a revelar sus secretos y eso mueve las piezas de todo su rompecabezas, ya ni siquiera puede confiar en la mujer que “ama”. Con tal de evitarlo le promete ir a terapia, aunque no entiende bien por qué tiene que hacerlo si no hay nadie tan poderoso como él para que le diga qué debe hacer. Lo suyo es un problema que se resuelve con un par de whiskys para mitigar la ansiedad y unos puntos de coca para activarse cuando lo paraliza el miedo o la inseguridad.


Ángel consume por compensación, cree que ha sufrido tanto en la vida que ya es justo celebrar, se merece lo mejor y eso se traduce en alcohol, drogas, fiestas de fin de semana en Ibiza, paseos en yate con sus amigos, mujeres, etcétera. Para él no está mal lo que hace, es socialmente permitido entre los hombres de negocios que de alguna manera tienen que calmar la presión y divertirse. “No soy un vicioso ni un alcohólico”, ese es el pajazo mental con el que sobrevive Ángel, quien prefiere morirse a reconocer que es un adicto.


Pero lo es. Tendemos a pensar que el adicto es solo el drogadicto de calle o el adolescente rebelde que fuma marihuana en el parque a escondidas, pero es igual de adicto el que se encierra en el baño privado de su lujosa oficina a meterse dos pases de cocaína para poder sentirse poderoso y conseguir aprobación social. Todos, lean bien, somos adictos a algo o a alguien, eso hace parte de nuestra naturaleza humana. Tal vez somos dependientes del celular, de los likes de Instagram o creamos una dependencia enfermiza hacia personas o relaciones.


La adicción es, según la Organización Mundial de la Salud (OMS), una “enfermedad física y psicoemocional, que crea una dependencia o necesidad hacia una sustancia, actividad o relación”. En ella se involucran factores biológicos, genéticos, psicológicos y sociales. Todos podemos caer en la adicción, es la realidad pura y dura.


Y aquí debo hacer una aclaración muy importante; las personas tienen derecho a triunfar, a tener éxito o a desarrollarse intelectualmente. El problema es que cuando se llega a esto a través de una adicción, cuando se transitan los peldaños del camino con ella, lo que se construye no se sostiene, no es perdurable. Un empresario equilibrado se acerca al poder de manera prudente, con cautela, midiendo riesgos y sin querer demostrarle nada a nadie. Ángel hace todo lo contrario. El hecho de que alguien tenga éxito profesional o económico no le garantiza tener éxito en lo personal o sentimental. ¿Se le subió la fama y el poder a la cabeza a Ángel?


Al ver el ejemplo de ese ejecutivo exitoso debemos hacernos varias preguntas: ¿realmente estamos exentos de caer en una adicción? ¿O creemos que porque nuestras “adicciones” son socialmente aceptadas y están milimétricamente bien manejadas y no son tan “malas” como las que señalamos en los demás? ¿Realmente controlas tu adicción? ¿Crees que nunca vas a bordear un límite riesgoso para tu integridad mental o física? ¿Qué tanto conoces acerca de los estados de una mente adicta?


¿Qué es la adicción? no es un estado dependiente de la droga o del alcohol, es algo que va más allá, es el desequilibrio entre la realidad interna y externa. Y ese desequilibrio se puede dirigir hacia el placer y la ansiedad desbordada o hacia la extrema tristeza y la parálisis emocional. Ambos lados del espectro son igualmente peligrosos. Esas personas que no encuentran sentido en su realidad toman dos caminos. En el primero, se hunden en el lodo de las emociones del fracaso, el miedo y la incapacidad. Allí justifican sentirse perdedores, no tienen ninguna motivación, ni tampoco una razón para luchar por su vida. En el segundo camino, que fue el que escogió Ángel, le pasan cuenta de cobro a la vida por lo malo que les tocó vivir y van por lo que creen que se merecen para resarcir sus dolores emocionales. Por ello centran su vida en el poder, el placer y en poseer. La enfermedad ocurre cuando las cosas se desequilibran.


Esa dualidad, y vida en los extremos, trae como consecuencia el consumo de drogas, alcohol y otras adicciones, que son una vía de escape a un vacío emocional. Ángel era adicto antes de consumir. Se inventó una vida desde la prepotencia para esconder sus miedos e inseguridades y olvidar un pasado lleno de maltratos familiares y vacíos. Asumió que debía aceptar y dejarse afectar por su historia personal, sin hacer consciencia de que podía cambiar las cosas, de que podía elegir un nuevo modelo de vida y de valores.


Romper con una adicción requiere de madurez espiritual y con eso no me refiero a religión, a qué tanto amamos a Dios o qué tan camanduleros seamos. Por madurez espiritualidad me refiero a ese terreno que construye sentido de vida. Los budistas, por ejemplo, parten del hecho de que la realidad es dura y de que hay que conocer la mente para alcanzar la madurez. Insisto en esta idea en varios momentos del libro porque es importante tenerla presente.


Hay una abismal diferencia entre la realidad y cómo la percibimos. Creemos que la forma en la que nosotros vemos el mundo es la realidad y la mayoría de veces nos equivocamos. Dedicamos muchos días de nuestra vida a la búsqueda de asuntos sin importancia. Olvidamos las cosas maravillosas que deberíamos recordar y recordamos las que deberíamos olvidar.


La adicción, en ese lenguaje espiritual, tiene que ver con estados de inmadurez psicológica. Somos adultos-niños que seguimos haciendo pataleta frente a la frustración. Como me abandonó mi esposa, entonces me pego de una botella de whisky hasta que “borro casete”, tal y como dice Maluma. Además, tengo justificación —equivocada— para hacerlo: “¿Cómo no quieres que beba después de lo que me pasó? Yo soy una víctima”. El budista diría siéntese, llórela, escríbale una carta y vaya y despídase en el aeropuerto, así sepa que se va a ir con otro. No huya, asuma, actúe.


Los seres humanos, casi siempre, queremos estar donde no estamos, ser lo que no somos y aparentar lo que no tenemos. Son pocas las personas plenamente satisfechas. Unos son infelices porque quieren tener dinero y son pobres; otros quieren ser flacos y están gordos; otros quieren tener una pareja y están solos. Cuando notamos que algo no funciona bien consumimos o hacemos algo que nos borre esa sensación de insatisfacción vital o de monotonía. Un adicto es como ese hámster que da vueltas y vueltas en la jaula sin encontrar una salida. Entonces, la pregunta para sacarlo de esa rueda es ¿usted qué ha hecho? Vive quejándose, pero ¿qué ha hecho para cambiar eso?


Ya dijimos que hay dos maneras básicas de relacionarse con el mundo: la primera, a través de la victimización y la otra es asumiendo las riendas de nuestras decisiones para poder entrar en agradecimiento. Dicen Wisin & Yandel: “hoy salí de mi casa para las penas olvidar, aferrado al alcohol, riendo para no llorar… No llorar por los que han muerto en el caserío, por los chamaquitos que han sufrido, por las niñas que ya no creen en amorío porque a los trece años las viola su tío. Por el chamaco que jangueaba en discoteca, inteligente en la universidad tenía una beca, pero prefirió el bulto y dejó la biblioteca y ahora es usuario de la manteca”.


Hay miles de teorías sobre la adicción y ninguna tiene la última palabra, ahí radica el misterio del alma humana. El primer paso es admitir “soy un adicto”, pero no es fácil, ese proceso puede tardar años y algunos incluso no lo logran. Vivimos en una sociedad solapada en la que nos avergüenza hablar de consumo y de enfermedades mentales. De manera ingenua nos ponemos una máscara para aparentar una felicidad que no sentimos y así proteger nuestra imagen, estatus o posición laboral. Al fingir perdemos autenticidad y terminamos engañándonos, engañando a los demás y alejándonos de nuestra estructura de valores. Por eso la vivencia en los estados adictivos se siente falsa, forzada, no perdurable.


Sin embargo, también está el caso de quienes magnifican su adicción o enfermedades para buscar justificar sus acciones. “Yo aborté porque no tenía el apoyo de la familia” o “Como en exceso porque odio mi cuerpo, acuérdate de que me violaron a los trece años”. A mi consulta llegan pacientes que dicen: “Llevo diez años medicado y ya entendí que soy así”, lo dicen hasta con orgullo. Pero racionalizar o justificar el problema no es solucionarlo. Si ya entendiste, ¿por qué no estás haciendo algo para cambiar? ¿Por qué sigues ahí? ¿Qué puedes hacer para mejorar? Ahí está el autoengaño.


Todos luchamos contra estados adictivos, nadie se escapa. La naturaleza misma de la mente es adictiva, terca, ingobernable, poderosa, arriesgada, soberbia, piensa que tiene el control. Vivimos con un enemigo oculto que es la mente, que nos humilla, nos sabotea, destruye y alimenta nuestros miedos. Debemos aprender a lidiar con eso. Y como dicen por ahí, al enemigo hay que tenerlo cerca para poder conocer sus jugadas y vencerlo en batalla. Siempre será mejor agarrar el toro por los cuernos y no darle la espalda, pues corremos el riesgo de terminar heridos.


Recordemos que el pasado regresa siempre con la misma prueba que no hemos superado, pero disfrazado de otra cosa para que no lo podamos identificar con facilidad. Si parte de nuestra prueba espiritual tiene que ver con el miedo, se hará presente en diferentes momentos de nuestra vida. La tarea es aprender a superarlo. Pero, es importante recordar que el miedo tiene etapas, quizás en la infancia y en la adolescencia el miedo nos paraliza; en la juventud o en la adultez el miedo se convierte en compañero y hasta en un peldaño para avanzar y huir de donde no queremos estar.


Pero, ¿cómo se reconoce un adicto? Un adicto, como Ángel, se reconoce porque cumple con la teoría de las tres D: descontrol, desbordamiento y desconexión. Y aquí hago un paréntesis para explicarlas.


El descontrol es la evasión de la realidad. Es buscar un bienestar falso a través de la activación o de la pasividad. Ángel transita con facilidad estos dos caminos. Un día está ansioso, con ganas de tragarse al mundo; y al siguiente se deprime, quiere estar solo. Su grado de descontrol lo lleva, en ciertos momentos, a pensar que es bipolar, ya no sabe si es él o son los efectos del consumo por los que actúa de esa manera.


Ángel se siente fuera de control porque consume cocaína y alcohol en exceso. Ángel se siente fuera de control porque tiene una personalidad prepotente. Ángel se siente fuera de control porque no aprendió a ver los límites en cada situación y siguió derecho. Ángel se siente fuera de control porque piensa que el fin justifica los medios sin importar a quién deba pisotear para lograr su objetivo. Mientras más éxito alcanza, más presión social siente. Convence al mundo de que es un berraco, pero, en su interior, cree que es un “bueno para nada”.


La pregunta que debemos hacernos es ¿por qué si Ángel cree tener toda su vida bajo control, fracasa en su matrimonio, en la relación con su hijo y, a pesar de que socialmente es aceptado, cada vez se queda más solo? La respuesta nos introduce al siguiente concepto.


El desbordamiento supera la realidad, es como ir en un Lamborghini y pasar de cero a cien, sin pisar el freno y sin pensar en el futuro. “Si me mato era porque tenía que pasar”. Personas como Ángel viven el presente con intensidad, sin límites.


Ángel consume para hacer negocios y discutir asuntos importantes con empresarios ególatras atiborrados de perico. Consume para sentirse seguro y siempre acaba caminando al filo del abismo. Consume para sentirse fuerte y acaba más débil que una oveja. Consume para tener el coraje de vivir y, sin embargo, odia su vida cada vez más. Bebe para relajarse y acaba temblando por la resaca y a las puertas de un ataque de pánico. Bebe para ahogar las penas y termina con el agua hasta el cuello. El licor lo anestesia en el momento, pero, una vez pasado su efecto, se acentúa lo que busca aplacar con él.


Aquí la pregunta es ¿por qué para Ángel no es suficiente el éxito, sus amigos, el reconocimiento y su familia? Existen momentos en nuestra vida en los que sentimos que algo nos falta, a pesar de tener fortuna, nada nos llena. Ángel está desconectado, esa es la realidad.


La desconexión es negar la realidad. Alteramos la ecuación existencial que es una suma de momentos de felicidad y una resta de momentos de sufrimiento, abuso, invalidación y tristeza. El problema es cuando el ególatra cree que puede alterar esa ecuación: “Me tocó comer mucha mierda, voy a cambiar eso”.


 


ECUACIÓN:


FELICIDAD + SUFRIMIENTO = EQUILIBRIO = CERO ADICCIÓN.


 


Conseguir el equilibrio requiere de experiencia y de una destreza fuera de lo común para rendir y contribuir al mundo. Las personas en desconexión desconocen un principio espiritual que dice que la ecuación es perfecta para cada ser humano. Se desconectan de la realidad, no siguen normas ni reglas, no se rigen por valores. Nada les importa ni los reta a hacer lo correcto. En pocas palabras hacen lo que se les da la gana con tal de satisfacerse: roban, son infieles, gritan a sus subalternos, dejan botado su trabajo de la noche a la mañana.


El adicto juega con los hilos de la existencia de una manera atroz. Asume que si hay sufrimiento en él, va a ser un fracasado, un don nadie y que nadie le va a creer. No ve que la espiritualidad del ser humano puede hacer luz de la oscuridad, y que la oscuridad está llena de vida y puede ser la oportunidad para trascender, crecer, evolucionar o superarse.


Ángel aparenta estar bien, pero en su interior está lleno de vacíos emocionales, su matrimonio está destruido y no puede callar en su mente el pensamiento recurrente de ser un inútil. Lee a Schopenhauer y la poesía cortavenas de Alejandra Pizarnik, pero, ¿qué hizo que Ángel se olvidará de sí mismo y se centrara solamente en proyectar una imagen irreal, poderosa, que busca el reconocimiento y la validación de los demás?


Ángel llega a mi consultorio vestido de forma impecable, con un traje de Hugo Boss, como un lord inglés al que todo le hace juego; y con tufo de haberse tomado dos o tres whiskys. Empieza a hablar de las tres empresas que dirige, de los cientos de empleados que tiene en el mundo y de los tres mil millones de dólares que mueve. Lo escucho y cuando termina le pregunto: “Si ha hecho todo esto, si es un berraco, un líder, ¿a qué vino?, ¿cuál es su botón rojo?”.


Esa es la primera pregunta que siempre le hago a mis consultantes. El botón rojo son las señales de alerta máxima que indican que los estados de descontrol, desbordamiento y desconexión están en zona de riesgo.


Cuando uno les da rienda suelta a los estados adictivos descubre un botón rojo, tan rojo que llama la atención, y se sabe rápidamente qué pasará si uno lo espicha: mandará todo a la mierda, entrará en una zona de desesperanza y en una apatía peligrosísima. El camino a la autodestrucción. Ahí entra la parte de las adicciones que no se cocina sola. La droga matiza, apacigua y anestesia la disociación y la locura.


Las personas asumen que espichar ese botón rojo es tener una sobredosis y no, espichar el botón rojo es desconectarse de la realidad al extremo. Unos ven ese botón rojo y lo ignoran y otros lo ven y lo hunden a fondo, como Ángel. Aquí es importante aclarar que el botón rojo de Ángel no es el consumo, eso era lo que veían los demás; su botón rojo eran las tres D: descontrol, desbordamiento y desconexión. Por eso, a pesar de vivir en la abundancia, cree que el mundo le debe.


En esa primera sesión con Ángel me siento como un torero que se enfrenta a la fuerza incontenida de ese toro que lo puede embestir y violentar en cualquier descuido. Con sus gestos, Ángel me demuestra su poderío. Hago consciencia de que debo quitarle ese poder si quiero que la corrida sea equilibrada. Me quedo mirando su corbata intencionalmente hasta que me pregunta “¿qué pasa?” y le respondo: “no sé, es que esa corbata de rayas con camisa de círculos no me cuadra”. Lo desencajo; personas como él no soportan la desaprobación, por mínima que sea. De ahí para adelante mira con disimulo hacia abajo, se da cuenta de que puedo acorralarlo.


No entro en el juego de igualarme a él ni de confrontarlo de forma directa, como lo hace su esposa. Con un aire compasivo me enfrento a ese ego desproporcionado, cruel e incomprensible que me quiere dominar. En la primera etapa de terapia el narciso te desafía, te prueba, manosea los conceptos y cree que, al racionalizar sus conductas, se justifica, hasta que poco a poco te ganas su confianza y siente que estás a su mismo nivel.


Ángel no sabe bien por qué llegó hasta aquí, piensa que es un capricho de su mujer, que, tal vez, tiene que cumplir con esto para que todo vuelva a la “normalidad”. Para Ángel, ella es quien debería estar sentada en esa silla porque, aunque se lo ha dado todo, no es feliz. “¿Y usted lo es?”, le pregunto. “Claro, ¿no me ve? Nada me falta”. Mejor dicho, Christian Grey, el protagonista de Cincuentas sombras de Grey, es un pobre pendejo al lado de él, no le llega ni a la suela de los zapatos. “El que no ha visto a Dios, se crece”, dice el dicho.


Está apurado, mira el reloj varias veces. Se quiere ir, ya cumplió con el requisito y puede hacer checklist. Le incomoda hablar de otros temas que no sean de negocios. Además, mientras está allí sentado pierde dinero. Ir a terapia es lo peor que le puede pasar a un narcisista, es un momento incómodo. Esquiva mis preguntas con la misma agilidad que cuando juega un partido de tenis que siempre gana porque escoge al peor contrincante.


Trato de programar una segunda cita, pero su agenda está llena en las próximas siete semanas con juntas directivas, dos partidos de golf con potenciales clientes y tres viajes a Europa que se traducen en tres ataques de pánico, en los que pasa horas acurrucado bajo la ducha de un hotel cinco estrellas y que resuelve con dos pases de cocaína que lo dejan listo para ser el alma de la fiesta, el más cool, el más divertido, el que invita a champaña y canta las canciones de Bad Bunny: “Yo no voy a cambiar, yo siempre he sido así (sigo aquí, sigo, sigo aquí) Yo soy un hijueputa desde que nací… Respeten los rangos, la posición. Cambié la fama por admiración. Nunca me quedo sin munición. Quieren frontear, pero no tienen condición. Sigo mi vida, vivo cabrón, siempre activo en mi maquinón, salí solito del callejón y le compré una mansión a mi mami de un millón…”.


Sus visitas al consultorio son cada vez más esporádicas, siempre hay una excusa. Cuando se siente invadido huye, ese es el mecanismo de defensa de los adictos. Hay un momento en que el terapeuta tiene que confrontar. Ya no es una terapia de tinto de “bueno, de qué vamos a hablar hoy”. Tenemos que hacer preguntas incómodas y violentas. “¿Cuánta presión más vas a aguantar? ¿Cuántas mentiras vas a tener que soportar? ¿De uno a diez qué tan confiado estás en perder el control de tu vida, siendo diez el extremo más negativo?” Y, la principal, “Cuando llegues a diez, ¿qué va a pasar?”.


“Ya lo sabes, si no paras vas a reventar el motor del Lamborghini”, le advierto. La última vez que lo vi fue en una Navidad, llevaba doce meses sobrio, sin beber un solo trago. Pensó que dejar de beber sería la respuesta a todos sus males. Pero, la sobriedad es algo distinto a abrir una botella. La prueba de fuego sería la fiesta de fin de año de su empresa, que antes era una fecha de desmadre y borrachera fija. Me dijo: “Adivina qué voy a dar en el evento”. “No tengo idea”, le contesté. “Un Macallan Fine and Rare Collection 1926, cuya botella vale 38 000 dólares”, anunció emocionado. Lo miré fijamente y le dije: “Estás cavando tu tumba. Me acabas de mostrar tu decisión de recaer. Te saboreaste ese trago, ya te lo bebiste”. Se fue y no volvió, perdí contacto con él.


En este punto de la historia es importante sumarle una nueva D a la teoría de las tres D y es la desmotivación, que no es otra cosa que sentir apatía y pocas ganas de cambiar la realidad. Desmotivación es darnos por vencidos y perder nuestra energía. Una persona que transita por estados adictivos tiene un enemigo interno que lo inhabilita, lo paraliza. Esa persona tiene que luchar contra sí misma para hacer tareas tan sencillas como tender la cama, llegar a tiempo al trabajo, cumplir con una entrega o ir a terapia. Hay dos formas de luchar: quedarse quieto o activarse de una manera obsesivo compulsiva. Un adicto apunta siempre a los polos, nunca al punto medio.


Puede ser que para una persona que transita por estados adictivos sea más rentable no hacer nada o, por el contrario, esforzarse al extremo para sentir que ya logró su objetivo y que es el capitán de su barco. En ese orden de ideas es igual de adicto quien pasa doce horas del día acostado en una cama mirando al techo invadido por pensamientos intrusivos, como el que trabaja esas mismas doce horas de manera compulsiva y luego sale para el gimnasio.


El filósofo Roman Gelperin dice en su libro, Adicción, procrastinación y pereza: una guía proactiva a la psicología de la motivación, que para hablar de cambios de motivación hay que identificar tres procesos psicológicos: “La actividad misma, sus consecuencias y el esfuerzo necesario para iniciarla. Las tres pueden entrar en conflicto en la mente”. El mayor desafío es apagar el piloto automático y tomar las riendas de nuestra existencia. No es ir por la vida por donde la corriente nos lleve, obligados a cumplirle a una familia, a una pareja, a los amigos o a la sociedad. ¿Hacia dónde voy? ¿Qué estoy haciendo para cumplir la meta? son preguntas que deberíamos hacernos.


La adicción es una enfermedad reincidente, rastrera y solapada. Siempre aparece en el momento exacto para atraparnos. En la adicción hay unos periodos transicionales en los que el consultante sale y entra, no necesariamente sigue una línea recta hasta tocar fondo. Algunos dicen “Yo consumí marihuana, pero hace rato dejé el vicio”. Lo que no saben es que la raíz del estado migratorio de la adicción está ahí y va a plantearse en una sustitución más adelante.


Las drogas, el sexo, el alcohol y el juego no son más que el síntoma de la enfermedad. La adicción real, a la que hay que poner remedio, es a los problemas emocionales y psicológicos que nos empujan a esas adicciones. Si no se tratan, lo más probable es que esa persona salte de una adicción a otra. Hay alcohólicos que dejan el alcohol y se vuelven ludópatas o adictos a la comida. Una persona que logró controlar una adicción en su adolescencia no está a salvo. La capacidad para cualquier cosa está amarrada a la voluntad y la adicción anula la voluntad, la determinación, la decisión.


Solemos pensar ¡qué patética es la vida de alguien que consume!, pero evitamos mirarnos a nosotros mismos. Ese es precisamente el punto más delicado. Quienes observan y juzgan este tipo de situaciones se sienten victoriosos, a salvo, y eso los lleva a un estado peligroso de exceso de confianza y aparente control. Puede ser que en los primeros años de adolescencia o adultez nos salvemos de ser llamados drogadictos, marihuaneros o cocainómanos, pero esto no quiere decir que estemos a salvo de desarrollar una condición adictiva en nuestra mente, que es lo realmente grave.


Las familias y las parejas quieren sentirse a salvo de la palabra adicción, sin embargo, no es secreto que la mayoría tienen dentro de sus familias a alguien que tuvo problemas con el juego, con la búsqueda del placer o el sexo, compulsividad con las compras, algún trastorno alimentario, arranques de ira, impulsividad o un problema de mitomanía.


De manera errónea se asocia el consumo de drogas, como una condición inherente a la pobreza. Por el contrario, un estudio de la Secretaría de Salud de Bogotá y de las Naciones Unidas refleja que “El consumo de sustancias psicoactivas es mayor en los hombres que en las mujeres; en los jóvenes entre los 12 y 24 años y en los estratos 4, 5, 6, aunque el abuso o dependencia se incrementa en los estados 1 y 2”. También se asume que aquel que consume debe tener un problema de autoestima, una herida emocional abierta, una fisura en la estructura de personalidad que plantea una debilidad en el carácter o que es una persona que se deja influenciar fácilmente por un grupo social. Si seguimos pensando así no vamos a entender lo que realmente significa la palabra adicción, una enfermedad que puede estar más cerca de lo que pensamos de nosotros mismos y de nuestras familias.


Forzarnos a ver la adicción como una condición asociada exclusivamente al consumo de drogas es un error para evadir nuestra responsabilidad en detener a tiempo el inicio o el desarrollo de un estado adictivo. Los estados de adicción alteran la evolución del ser humano. En parte, las crisis que hoy encontramos en nuestras familias son el resultado de una descomposición social que muta de generación en generación, desde los mismos inicios de la humanidad. Venimos con una afectación por la guerra civil que dejó viudas, muertos y pobreza. Nuestros antepasados se criaron de una manera más cruda, muchos perdieron a sus padres, emigraron, pasaron hambre y necesidades.


Hoy seguimos sin vivir en una sociedad resiliente. En la actualidad una mamá le da un Ipad a un bebé desde los seis meses para que no llore y se entretenga. No entrenamos a nuestros hijos a tolerar el malestar, tampoco les enseñamos sobre la importancia de la determinación y del sentido de logro. Hay padres que no quieren que sus hijos sufran y eso es gravísimo. Y lo peor es que se acomodan a que sus hijos sean mediocres, irrespetuosos y a que se comporten de manera ansiosa. Parece que ahora está de moda decir “mi hijo sufre déficit de atención o hiperactividad, pero no le puedo decir nada porque me da miedo que se suicide”.


Estamos mal parados en una realidad social desequilibrada en la que todos corremos el riesgo de ser adictos. Muchos sufrimos el síndrome del impostor, creemos ser buenos padres, buenos hijos y quizás lo que más nos genera incertidumbre es preguntarnos si lo somos o no. Pocos papás se atreven a preguntar en terapia “¿Por qué no tengo liderazgo en mi familia? ¿Por qué al interior de mi familia no me respetan?”. Son pocos los que quieren confrontar esas verdades.


La mente humana es un software sofisticado en el que se tiene —de alguna manera— que custodiar el disco duro y eso implica crear estrategias de defensa, como las llamó Freud, quien fue el primero en referirse al término. Hay estrategias que se relacionan con el cuerpo, al que usamos para buscar placer y amortiguar un dolor emocional. Por ejemplo, hay adolescentes que rompen puertas porque no tienen control de su ira. El problema es que una estrategia obsesivo compulsiva se convierte en hábito. Ese adolescente, en un futuro, será el marido que azota la puerta del carro cuando no le gusta algo o que grita para demostrar su poderío.


Ese es el caso de Ángel, a quien durante su niñez le tocó afrontar la quiebra de su padre que derivó en una adicción a los juegos de azar y al alcoholismo, vicios heredados de su abuelo. Ángel traía un historial genético de adicciones. No hay un gen alcohólico, eso es mentira, pero sí hay un gen que nos predispone a la ansiedad y al estrés, y eso junto a otros factores, es lo que puede conducir al desarrollo del alcoholismo.


A eso es lo que llamamos vulnerabilidad biológica. Así como heredamos de nuestros padres o antepasados el buen ejemplo o la riqueza económica, también heredamos los patrones de comportamiento y las tragedias que se repiten de generación en generación: desempleo, divorcios, muertes violentas, abortos, intentos de suicidio, depresión, miedo.


Inserta en nuestro sistema nervioso está la información que determina cómo actuamos en ciertos momentos de nuestra vida. Esas características se ven desde la niñez, hay niños seguros o inseguros. Algunas familias tratan de fortalecer a la fuerza los miedos e inseguridades de esos niños y terminan violentando su naturaleza, ya que no están programados para comportarse de la manera que ellos esperan.


Un niño de cinco años ya tiene su cerebro neurológicamente preparado para el desarrollo de la conciencia ética y moral, sabe qué está bien y qué está mal. La tarea evolutiva del ser humano, desde que nace hasta, más o menos, los veintitrés años, es construir una identidad, una versión única de sí mismo con lo que aprendió en el colegio, en la universidad, de la religión, en la televisión e inclusive con el reggaetón que está tan de moda. Con esto resuelve la gran pregunta: “¿Quién soy yo?” y proyecta los siguientes diez años de su existencia. Después vendrán procesos de reprogramación o actualización a los treinta, a los cuarenta, a los cincuenta y así sucesivamente.


La adicción lo que hace es desajustar esa construcción de identidad. “Sea machito, bébase uno”, “No haga esa cara de nena que no sabe tan maluco”, Ángel escuchaba decir desde que era un niño. Se acostumbró a ver a su papá borracho y hasta lo disfrutaba porque eran los únicos momentos en los que era cariñoso con él. Hay hombres, como el papá de Ángel, que en sano juicio son fríos, neuróticos, avaros y cuando toman, consienten, abrazan y hasta sueltan el dinero fácil. “Es mejor cuando está así”, decía Ángel. Tenerle miedo al padre era igual que respetarlo.
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